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			Prólogo


			Recuerdo que durante los seis años que estudié la primaria y los primeros dos en secundaria, la materia de historia y yo no fuimos los mejores amigos. En ese tiempo yo no alcanzaba a entender qué caso tenía conocer sucesos que ya habían ocurrido; y si a eso le sumamos que el estilo que tenían algunos maestros era dictar y dictar, hacía que me pareciera la asignatura más aburrida de todas, hasta que en tercer grado llegó el padre Benjamín y con él cambió mi perspectiva de la historia. 


			Recuerdo su primer día de clase como si fuera ayer:


			—«Miren jóvenes, a mí me apasiona la historia porque nos cuenta la gran aventura que la humanidad ha vivido a través del tiempo.


			—Y ya lo dice la frase: «quien no conoce su historia, está condenado a repetirla»


			—Por lo tanto, los invito a que juntos vayamos recordando todo lo que ha ocurrido en México y en el mundo, pero más que memorizar datos, me interesa mucho que analicemos el por qué ocurrieron las cosas y cómo éstas nos impactan en la actualidad...»


			Mmm, sonaba lógico lo que él decía.


			—«…Y ahora les explicaré cómo es el método que utilizo para impartir la clase.


			—La primera media hora la expondré yo. Platicadita. No acostumbro dictar porque me parece que perderíamos tiempo...» 


			Observé la cara de mis compañeros a mi alrededor y creo que a varios nos agradó su comentario.


			—«…Mientras yo esté exponiendo, ustedes tomarán nota de lo que les vaya pareciendo importante y créanme que esas notas les serán de gran utilidad porque la siguiente media hora de clase la destinaremos a una contienda en la cual ustedes serán los protagonistas...»


			¿Qué? ¿una contienda? —pensé— ¿nos va a poner a pelear o a discutir o qué?


			—«…La contienda funcionará así: este joven —dijo señalando al compañero ubicado en el primer pupitre, al extremo derecho del profesor— está ocupando el lugar al que le llamaremos «privilegiado» de la clase…»


			El muchacho se puso erguido e hizo un gesto de presunción y orgullo. El maestro sonrió al verlo.


			—«…Pero de él dependerá mantenerse en ese sitio…


			—…Porque el compañero que le sigue, tendrá derecho a hacerle una pregunta de historia. Si el que ocupa el lugar privilegiado responde acertadamente, conservará su sitio, pero si no, el que hizo la pregunta tendrá derecho a dar la respuesta y si ésta es acertada, le arrebatará el primer lugar y quien ocupaba ese sitio se recorrerá un lugar atrás, es decir ocupará el segundo y quien ocupaba el segundo se recorrerá al tercero y así sucesivamente se irán recorriendo hasta cubrir el sitio que dejó vacante el que hizo la pregunta.


			—Si quien hizo la pregunta no supiera la respuesta o ésta fuera incorrecta, el siguiente compañero tendrá derecho a contestar y si no, el siguiente, hasta que haya alguien que lo haga correctamente.


			—Todos tendrán oportunidad de hacer preguntas y todos tienen el riesgo de ser cuestionados.


			—¡Ah! y una cosa más, quien desee preguntar puede elegir hacerlo a quien ocupa el lugar privilegiado o a quien ocupe un lugar cercano a éste…»


			Eso sonaba interesante porque si fuera difícil arrebatarle el sitio a quien ocupaba el lugar privilegiado podíamos aspirar al segundo o al tercero, dependiendo de lo fuertes que se vieran los contendientes.


			—«…Las preguntas deben ser concretas porque la ambigüedad da pie a confusión.


			—Pueden preguntar acerca de una fecha, un lugar, un personaje o un suceso. Puede ser del tema visto ese día o en días anteriores.


			—Y de cuando en cuando yo haré énfasis en la importancia que tuvieron determinados hechos en la historia.


			—¿Está claro?»


			Más que claro. No habían pasado ni diez minutos cuando el maestro había encendido una mecha en nuestro interior. De un momento a otro la materia que por años me había parecido la más aburrida ahora era la más emocionante. Yo esperaba con ansias que llegara el día y la hora para asistir a la clase de historia. 


			Cuando a él le correspondía exponer, en la primer media hora de clase, lo hacía con tal pasión que creaba en nosotros imágenes mentales que nos hacían sentir que estábamos presenciando los hechos históricos. Sus movimientos corporales, principalmente los faciales, le daban un toque de realidad a su exposición. Estoy seguro que se preparaba muy bien para impartirla. 


			La segunda mitad de cada clase era una auténtica locura. Todos queríamos arrebatar, con conocimientos, el lugar privilegiado o al menos ubicarnos en los primeros lugares del salón. La clase de historia nunca volvió a ser la misma.


			No tardó mucho tiempo, cuando Arturo, el alumno más brillante del salón se posicionó en el primer sitio y a pesar de los muchos intentos que hacían los demás compañeros era casi imposible quitarle ese lugar. Poco a poco la oportunidad de preguntar se fue acercando a mí, un alumno no muy destacado, que en ese momento estaba ocupando el lugar diecinueve de los treinta y cinco pupitres que tenía el salón. Un pensamiento rondaba mi mente: «es imposible que puedas quitarle el lugar a Arturo». Pero en esa época y en ese salón descubrí algo que no sabía que existía en mi interior cuando de pronto yo mismo me cuestioné: «¿y por qué no?». Ese conflicto interno duró varios días, pero llegó un momento en que me decidí: «al menos lo intentaré —me dije— planearé muy bien mi pregunta. Tiene que ser un dato no tan fácil de recordar». Elegí un tema que habíamos visto en días previos: La Conquista Española. Miraba diariamente a mi compañero Arturo como un depredador acecha a su presa. Pensaba en una pregunta y luego la descartaba porque me parecía fácil de responder. Cuando me decidí, preparé muy bien la forma de plantearla, tenía que ser concreta, sin lugar a ambigüedades y repasé una y mil veces la respuesta, debía ser certera. ¿Por qué no? Solo mis propios miedos podían limitarme a lograr un objetivo tan ambicioso. El método que utilizó el padre Benjamín no solo me ayudó a adquirir conocimientos de historia, también me permitió descubrir que, si me establezco un objetivo, por más ambicioso que sea y me preparo adecuadamente, lo puedo lograr.


			—Tu turno Felipe —me dijo el maestro— ¿a quién le deseas preguntar?


			Algunos de mis compañeros me observaban indiferentes.


			—A Arturo —contesté.


			Todas las miradas vinieron hacia mí. Yo miraba los rostros de escepticismo de algunos. Risas burlonas y cuchicheos, de otros. Algunos más movían la cabeza negativamente. El maestro fue el único que no subestimó mi capacidad.


			—Adelante —me instó el profesor.


			—Un 20 de mayo de 1520 —empecé diciendo— los aztecas o más bien, los mexicas celebraron en el templo mayor una ceremonia en honor a los dioses Tezcatlipoca y Huitzilopochtli, sin embargo, ese día, estando todos dentro, los españoles cerraron las puertas del templo y dieron muerte a cientos de indígenas de diferentes estratos sociales. 


			Arturo me miraba atento asintiendo y esperando la pregunta.


			—¿Cuál fue el nombre de dicha ceremonia? —concluí. 


			Se sintió un silencio sepulcral. Las miradas se fueron hacia Arturo quien nunca perdió la calma e hizo un movimiento con la cabeza para reflejar que sabía la respuesta. Me desanimé un poco, pensé que había elegido una pregunta fácil. Cuando Arturo contestó, volvieron las miradas hacia mí.


			—No —dije— es incorrecta.


			Ahora las miradas fueron a buscar al maestro, árbitro oficial de la contienda.


			—Efectivamente, es incorrecta —confirmó él— Te voy a dar una pista Arturo: la historia bautizó a esa matanza o esa masacre con el nombre de la ceremonia a la que se refiere Felipe. 


			Bueno, yo no tenía inconveniente en que le ayudaran un poco ni que el alumno más brillante del salón tuviera dos oportunidades para contestar. Arturo frunció el entrecejo y movió su cabeza negativamente.


			La presión volvió hacia acá. Ahora estaba obligado a responder correctamente. Si no lo hacía, sería el hazme reír de toda la clase.


			—La ceremonia se llamaba «El Tóxcatl» —contesté— y a partir de ese día al suceso se le denominó la Matanza de Tóxcatl.


			—Cierto —susurró Arturo chasqueando los dedos.


			—Correcto —confirmó el profesor— pasa por favor a tu nuevo sitio Felipe.


			Me puse de pie sonriendo y lentamente me dirigí al lugar privilegiado ante la incredulidad de la mayoría de los compañeros y la risa divertida de Arturo quien me dio una palmadita en el hombro cuando me cedió su sitio. Era el primer logro importante de mi vida. Me sentí el amo del universo. La soberbia invadió todo mi ser. Disfruté como nunca esos minutos de gloria, sin embargo, ese día aprendí otra gran lección que me serviría por el resto de mi vida: «lo importante no es llegar, sino mantenerse». Y es que Alfredo, el compañero que seguía tras de mí, estaba con la artillería preparada para atacar, aunque la verdad él nunca se imaginó que me haría la pregunta. Al igual que yo, se había mentalizado a que el contendiente a vencer sería Arturo.


			—Muy bien —dijo Alfredo— seguramente Felipe se preparó bastante para ilustrarnos sobre ese suceso ocurrido el 20 de mayo de 1520.


			El tono de Alfredo sonaba igual que el de un abogado argumentando en una corte. Algo tramaba y seguramente no era bueno para mí.


			—Por lo tanto —continuó— no tendrá inconveniente en decirnos el nombre del capitán español que coordinó la Matanza de Tóxcatl.


			¡Inguesu! No lo sabía. Eso me pasó por memorizar solo un dato y no todo el contexto. Hice un esfuerzo sobrehumano para ver si mi subconsciente me apoyaba sacando de mis archivos mentales la respuesta, pero no, no sucedió, sin embargo, decidí que era mejor contestar lo que fuera, que no contestar.


			—Hernán Cortés —exclamé y miré de reojo al maestro quien ya estaba moviendo su cabeza negativamente.


			—Me temo que no —dijo Alfredo.


			Esperé la respuesta. 


			—El capitán español se llamaba Pedro de Alvarado —exclamó contundente.


			¡Oh destino caprichoso!, no cabe duda que la gloria y el poder son fugaces. Así fue como en menos de cinco minutos me arrebataron el lugar privilegiado. El nombre de ese personaje español no se me olvidaría jamás, como jamás me imaginé que años después, conocer un poco de historia me salvaría la vida.


		




		

			1


			Ese día a Felipe lo despertó el canto de los pájaros y la luz del sol que entró sutilmente por la ventana de su habitación. Abrió los ojos y suspiró después de haber disfrutado de un espléndido sueño reparador. Volteó a su lado y vio que su amada Alicia aún dormía acurrucada entre las cobijas. El reloj que tenía sobre su buró, marcaba las nueve de la mañana. No tenía prisa al fin y al cabo era domingo. Estiró sus brazos, se levantó despacio, salió de la habitación principal y mientras caminaba por el pasillo que daba a la escalera se detuvo primero en el cuarto de baño, se miró en el espejo. Era un hombre alto y delgado, de tez morena y ojos cafés, su cabello negro era un poco rizado y sus labios gruesos. Salió del baño, siguió avanzando y se detuvo frente a la habitación de Ale y Pris, sus hijas, abrió lentamente la puerta, se asomó y vio que aún dormían plácidamente. Bajó por la escalera y se dirigió a la cocina. Puso agua y un poco de café de grano en la cafetera negra que les regaló su mamá el día de su boda. Apretó el botón de encendido y dejó que la tecnología hiciera su trabajo. Vestido aún en pijama se dirigió a la puerta principal, la abrió y sintió el maravilloso sol de la mañana. Un colibrí aleteaba velozmente picoteando una de las flores de su hermoso jardín. Se percibía un ambiente de tranquilidad en el vecindario, un fraccionamiento privado de clase media que albergaba a un centenar de habitantes que seguramente aún se encontraban descansando. A lo lejos pudo ver a un par de personas vestidas con ropa deportiva trotando por la calle. También se sintió orgulloso por el buen trabajo que hizo el fin de semana anterior cuando pintó de blanco la cerca que rodeaba su jardín y el buzón de correo que se encontraba a la entrada. Bajó los dos escalones que van de la entrada principal al jardín y se dirigió al buzón para ver si había correspondencia. ¡Vaya! Eran cuatro sobres: dos contenían ofertas de tiendas comerciales, otro era del banco al que debía la hipoteca de la casa, contenía un requerimiento de pago. La constructora en la que su socio Enrique y él trabajában estaba pasando por una mala racha y ya había empezado a repercutir en el pago a sus acreedores. 


			De pronto, le llamó la atención el cuarto sobre, era por demás extraño. En el frente tenía el logotipo del Hospital Psiquiátrico de México. Al principio pensó que se trataba de un error, pero grande fue su sorpresa cuando vio que en los datos del destinatario se encontraba su nombre completo, dirección, código postal y ciudad. No había duda, era para él. Cuando entró nuevamente a la casa, Alicia ya estaba en la cocina sirviendo el café y se disponía a preparar el desayuno.


			—Buenos días amor —le saludó Alicia con su hermosa sonrisa.


			Ella era una mujer de estatura regular y de complexión delgada, de tez blanca, ojos color olivo y pelo lacio color castaño.


			—Buenos días cariño —contestó él mientras se sentaba en una de las sillas del desayunador. 


			—¿Qué tal descansaste? —preguntó ella.


			—Muy bien. Tenía mucho tiempo que no dormía como esta noche.


			—Es cierto, desde que empezaron a bajar las ventas en la constructora te he visto preocupado.


			—Tengo que admitirlo, algunas noches he perdido el sueño y es que esa situación ya nos está afectando en nuestros ingresos.


			—No me digas eso.


			—Sí, precisamente ya nos llegó un requerimiento por la falta de pago de una de las mensualidades de la hipoteca. 


			Alicia se acercó por la espalda de Felipe, puso la mano en su hombro y le susurró al oído:


			—Tranquilo cariño, ya verás que pronto se mejorarán las cosas.


			Sin voltear a verla, él acarició y besó amorosamente su mano.


			—Gracias hermosa. Si tú lo dices, estoy seguro que así será.


			Ella le besó la mejilla y se dirigió a la cocina.


			—Por cierto, en la correspondencia de hoy también llegó una carta muy extraña.


			—¿Ah sí? ¿qué tiene de extraña? —preguntó ella regresando junto a él.


			—Es un sobre que proviene del Hospital Psiquiátrico de México.


			Su bella esposa alzó las cejas color castaño y abrió grandes ojos.


			—Seguramente el servicio postal se equivocó de destinatario —exclamó.


			—Nada de eso, está dirigida a mí y ahora mismo la voy a abrir.


			Ella dejó lo que estaba haciendo y se sentó junto a él, intrigada, esperando a que abriera la carta.


			«Ciudad de México a 3 de agosto del año 2017.


			Sr. Felipe de Jesús Morales Cortés.


			Presente.


			Apreciable Sr. Morales:


			A través de este medio reciba un cordial saludo deseando que se encuentre muy bien.


			Me dirijo a usted con el fin de solicitarle sea tan amable de ponerse en comunicación con el Dr. Everardo de la Rosa Huerta a la dirección y/o teléfonos que se encuentran al pie de la presente a efecto de tratar el tema de la continuidad en esta clínica de su familiar el Sr. Manuel Santacruz López.


			Agradeciendo de antemano su amable atención me despido como su seguro servidor.


			Atentamente,


			Dr. Daniel J. Martínez Montes


			Director General del Hospital Psiquiátrico de México.»


			Ambos intercambiaron miradas de extrañeza mientras Felipe guardaba la carta en el sobre.


			—¿Conoces al familiar al que se refieren? —preguntó Alicia.


			—No amor, no tengo ni la menor idea de quien sea. Dice que es mi familiar, pero no coinciden nuestros apellidos.


			—¿Y qué piensas hacer?


			—Omitiré atender la carta en vista de que no conozco a esa persona.


			Alicia guardó unos segundos de silencio y luego dijo:


			—Cariño, dice que es tu familiar. Yo pienso que te convendría hablar por teléfono con el doctor para que obtengas más información.


			—¿Crees que valga la pena?


			—No pierdes nada. ¿Y si resulta que realmente es un familiar? Recuerda que la familia es prioridad.


			Felipe tomó la tasa de café, le dio un sorbo y miró por unos instantes el sobre.


			—Tienes razón, mañana me pondré en comunicación con el doctor para saber de qué se trata.


		




		

			2


			Al día siguiente Alicia y Felipe se levantaron muy temprano, era una mañana muy agradable, se pusieron sus pants, sus tenis y salieron a hacer ejercicio durante media hora. Al regresar, Felipe tomó una ducha y se arregló mientras Alicia preparaba a las niñas. Tenían por costumbre ir juntos a llevarlas al colegio. A su regreso disfrutaron de un rico desayuno y antes de irse a trabajar Felipe hizo una llamada al Hospital Psiquiátrico de México para concertar una cita en conferencia telefónica con el Dr. De la Rosa. Después de enfrentarse a un conmutador y ser transferido en dos ocasiones con diferentes personas, finalmente logró que se agendara la cita para las trece horas de ese mismo día.


			Salió de su domicilio, subió a su camioneta compacta color gris, saludó desde lejos al guardia de seguridad que controlaba el acceso al fraccionamiento y se dirigió a su trabajo en medio de un intenso tráfico. La constructora se encontraba a veinte minutos de su casa. Estacionó su vehículo frente a su empresa y cuando entró, ya estaban ahí Linda y Enrique. Linda era una chica de veinte años de edad que laboraba con ellos como asistente, estudiaba los sábados el último semestre de la carrera de ciencias de la comunicación, le gustaba el baile y cada año participaba en la maratón de quince kilómetros. Enrique, de treinta años de edad, había sido compañero de Felipe desde la preparatoria y cuando ambos terminaron la carrera de arquitectura, decidieron crear su propia empresa constructora. Era un hombre alegre y tenía una ilusión muy grande pues en tres meses contraería nupcias con Gabriela con quien ya llevaba poco más de tres años de noviazgo. Felipe saludó a ambos, se instaló en su escritorio y mientras cada uno realizaba sus actividades, hablaron de sus aventuras del fin de semana. Felipe les contó acerca de la extraña carta que había recibido, Linda guardó silencio y Enrique se mostró sorprendido calificando la situación como «surrealista». Poco antes de las trece horas Felipe le pidió a Linda, que le comunicara con el Dr. De la Rosa.


			—Muy buenas tardes doctor, soy Felipe de Jesús Morales, servidor.


			—Mucho gusto señor Morales ¿en qué le puedo ayudar?


			—Recibí una carta firmada por el director del hospital para pedirme que me comunicara con usted a efecto de tratar un asunto referente a un familiar de nombre Manuel Santacruz.


			—¡Oh sí!, claro, sé a quién se refiere, me da gusto recibir su llamada.


			—Pues a sus órdenes.


			—Muy bien, empezaré por comentarle que tenemos internado desde hace poco más de dos años al Sr. Santacruz y hasta hace unos meses una persona venía a visitarlo frecuentemente y estaba al pendiente de él, sin embargo, como esa persona ya no regresó, indagamos en el expediente si había información de otros familiares con los cuales pudiéramos tener contacto y fue así como encontramos los datos de usted.


			—Doctor, seguramente hay un error. Dice que es un familiar mío, pero yo no conozco a esa persona ni coinciden nuestros apellidos.


			Hubo un silencio detrás de la bocina.


			—¿No lo conoce ni había escuchado de él?


			—Nunca —confirmó Felipe— y usted comprenderá que no podría hacerme responsable de una persona a la cual no conozco.


			—Entiendo —susurró el doctor— ¿me permite un minuto para traer el expediente del Sr. Santacruz y mencionarle los nombres de las últimas personas que se hicieron responsables de él para ver si usted las conoce? 


			—Sí claro, adelante.


			No tardó mucho tiempo cuando Felipe escuchó por el auricular el sonido que hace el papel al ser hojeado por la persona.


			—Ya lo tengo aquí —dijo el doctor— el nombre de la primera persona que lo trajo a este hospital es Octavio Santacruz ¿lo conoce?


			—No.


			—Él lo ingresó en julio del 2015 y se hizo cargo hasta diciembre de ese mismo año. Posterior a esa fecha, el Sr. Horacio Rivadeneira fue nuestro contacto hasta octubre del 2016.


			—Tampoco lo conozco.


			—Y finalmente, a partir de esa fecha fue el señor Eleazar Morales quien se hizo cargo de él.


			—Ups.


			—¿Qué pasa? ¿tampoco conoce a esa persona?


			—Al señor Eleazar sí, era mi padre.


			—¿Era?


			—Sí, él falleció hace apenas tres meses.


			—Oh, créame que lo siento mucho. Ahora entiendo por qué ya no continuó viniendo al hospital ¿y nunca le comentó su padre de la existencia del Sr. Santacruz?


			—No, nunca.


			—Pues su padre fue quién registró los datos de usted en la hoja de ingreso.


			—¿Ah sí?


			—Aquí leo que el Sr. Santacruz es tío de su padre.


			—¿Su tío?


			—Así es, aún y cuando no coinciden sus apellidos, aquí dice que el Sr. Eleazar era sobrino del Sr. Manuel Santacruz.


			—Vaya, vaya, pues sí que es una verdadera sorpresa.


			—Lamento que lo esté conociendo de esta manera.


			—No se preocupe, es una realidad que a mi padre nunca le gustó hablar de su familia.


			—Entiendo, cada persona tiene su forma de ser y sus razones.


			—Pues bien —continuó el galeno— nos gustaría saber si usted tiene disposición de hacerse cargo de su tío.


			—Pues…este… —titubeó Felipe.


			—Mire, piénselo y si así lo desea le invito a que nos visite en alguna fecha próxima para comentar los pormenores de lo que esto representa. Si fuera el caso de que su respuesta sea negativa, lo entenderé, sólo que tendremos que entregar a su tío al Estado para que, bajo su tutela, sea transferido a una institución pública en la cual pueda continuar su tratamiento.


			Vaya, sí que Felipe tenía un dilema importante a resolver, pero de pronto recordó lo que Alicia le dijo un día antes: «la familia es prioridad». 


			—De acuerdo, acepto ir a la Ciudad de México para hablar de la situación y de paso conocer a mi tío.


			—Excelente —exclamó el doctor De la Rosa— ¿Qué tan posible es que pudiera venir el próximo sábado?


			—Muy posible —respondió Felipe pues eso le daría tiempo para atender los pendientes de la constructora en el transcurso de la semana— ¿le parece bien a las doce del día?


			—Me parece muy bien Sr. Morales entonces lo veo ese día y a esa hora.


		

OEBPS/Images/Portadilla.png
EL
TESORO

DEL

CMPERADOR

EEEEEEEEEEEEEEEEEEEEEEEEEE





OEBPS/Images/El-Tesoro-del-Emperadorcubiertav21.pdf_1400.jpg
FERMIN FELIPE
OLALDE BALDERAS






OEBPS/Images/UDL_escala_de_grises.jpg
ALy





